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Resumen

Esta investigación tiene como objetivo explorarla expresión de la inteligencia peda
gógica en el docente regular de Educación Básica en las escuelas de la Parroquia Escolar
N9 2 del Municipio Maracaibo del Estado Zulia. La misma es una investigación etnográfica-
fenomenológica, y como tal exploratoria, descriptiva y de campo. Se utilizaron la entrevista
semi- estructurada focalizada y la observación participante para obtener los datos en una
muestra de 4 docentes de 3 escuelas. Losdatos obtenidosfueronclasificadosyanalizados
desde una perspectiva cualitativa, apoyándose en el uso de latriangulación. Los resultados
demuestran que la inteligencia pedagógica está caracterizada por el espacio físico escolar,
el metaconocimiento del docente, los componentes ejecutivos de la actividad pedagógica,
los sistemas autorreguladores y los elementos del proceso de integración escolar de niños
especiales. Estas características fueron organizadas teoréticamente de locual se derivaron
tres aspectos de la inteligencia pedagógica, como lo es el Contexto Real, las Funciones
Cognitivas y los Sistemas Autorreguladores. Esto coincide con las ideas acerca de la inteli
gencia humana propuestas por Sternberg y la escuela cubana.
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Pedagogical Intelligence in Classroom
Teachers: Its Use in the Integration of Special
Children

Abstract

The purpose ofthis research istoexplorethe expression ofpedagogical intelligence
in regular classroom teacherat the elementary level in Scholastic Parroquia N- 2 in Muni
cipio Maracaibo, Zulia State. The research is consideredto be ethnographic - phenome-
nological, and therefore it is exploratory, descriptive and ¡n-field. Data was collected
through a focusedsemi-structured interview andthrough observation. Datawas classified
and analyzed from a qualitative perspective using triangulation procedures. The results
show that pedagogical intelligence ischaracterized bythe surroundingschool physicalen-
vironment, teacher metacognition, constituents ofthe pedagogical activity, self-regulating
systems, and elements in the school integration process forspecialchildren. These cha-
racteristics were organized theoretically; and three aspects of pedagogical intelligence
were derivedfrom this pedafgogical intelligence: realcontext,cognitive functionsand self-
regulatingsystems. The results are compatiblewith Sternberg 's ideas conceming human
intelligence as well as with the cuban school experience.

Key words: Intelligence, teachers, ethnography, cognition.

Inteligencia del docente:
Un problema vigente

El presente estudio tiene como
propósito fundamental la exploración
de la inteligencia pedagógica dentro
del contexto de las funciones docen

tes que se desarrollan durante la inte
gración escolar de niños especiales.
Constituye un aporte para el estudio
del pensamiento de los docentes
como variable personal e individual
de estos como profesionales de la
educación.

En este sentido, es útil plantear la
necesidad de un docente regular esti
mulador de las potencialidades de
aquellos a quienes enseña, haciendo

del hecho pedagógico una innova
ción, una novedad conducente a sa
tisfacer las necesidades de aquellos
que esperan recibir el beneficio del
proceso educativo en el cual se han
insertado. El docente regular, ade
más de ser informado y formado, ne
cesita también ser estimulado para
que haga uso adecuado de sus habi
lidades pedagógicas durante el pro
ceso de integración escolar.

Por tanto, se hace necesario que
el docente regular demuestre duran
te el proceso de integración escolar
un adecuado uso de sus funciones in

telectuales superiores, que le permi
tan manejar efectiva y satisfactoria
mente el proceso en cuestión. Se re-
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quiere de un docente, más que capa
citado, adecuado a la realidad que
vive y dispuesto a desarrollar sus pro
pias potencialidades y las de sus
alumnos.

Por ello, a través de este estudio
se logran los siguientes propósitos:
- Explorar la expresión de la inteli

gencia pedagógica en el docente
regular de acuerdo al contexto real
en el que se desarrolla el proceso
de integración escolar de niños es
peciales.

- Explorar la expresión de las fun
ciones cognitivas implícitas en la
inteligencia pedagógica del do
cente regular

- Explorar la expresión de los siste
mas autorreguladores de la inteli
gencia pedagógica del docente re
gular.
No obstante, la investigación está

enmarcada dentro del paradigma de
la metodología cualitativa; se utiliza
el método etnográfico y el método fe-
nomenológico, ya que se parte de la
estructura relevante de un grupo en
particular, o sea de los docentes re
gulares, para explicar un fenómeno
como lo es la inteligencia pedagógica
en el contexto de la integración esco
lar de niños con necesidades educa

tivas especiales.
Los docentes participantes se de

sempeñaban como tales en la prime
ra y la segunda etapas de Educación
Básica de la Parroquia Escolar No. 2
del Municipio Maracaibo del Estado
Zulia, quienes fueron escogidos de
acuerdo a un muestreo de tipo inten
cional, el cual permitió tener infor
mantes claves escogidos sobre la

base de criterios de selección. Entre

estos se destacan la inclusión de do

centes que hubiesen tenido expe
riencia en actividades de integración
escolar y/o que tuvieran dentro de su
grupo de alumnos a alguno con nece
sidades educativas especiales.

Para la recolección de datos en

este estudio se utilizó la observación

participante y la entrevista semi-es-
tructurada focalizada. Por su parte, el
análisis de los datos fue de tipo cuali
tativo, apoyándose en el análisis de
contenido propuesto por Ander-Egg
(1987) y Martínez (1994), lo cual per
mitió clasificar la información en sus

diferentes partes conforme a catego
rías creadas por el investigador en
función de la revisión del material re

copilado, captando aspectos o reali
dades, así como nuevos detalles que
no habían sido considerados ni valo

rados, y que resultaron importantes
para cambiar o enriquecer el signifi
cado del fenómeno estudiado.

Enfoques teóricos de la
inteligencia: La visión
de Feuerstein y Sternberg

Uno de los representantes del mo
vimiento contemporáneo acerca del
estudio de la inteligencia es el Dr.
Reuven Feuerstein, quien a través de
su Teoría de la Modificabilidad Cog
noscitiva plantea que la conducta
cognoscitiva del organismo repre
senta un sistema abierto, susceptible
a cambios estructurales significativos
y que se puede modificar a través de
la estimulación orientada.
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La modificabilidad cognoscitiva se
refiere a un cambio de estructuras

cognoscitivas del individuo, que se
produce en cierto momento de su de
sarrollo y que trae consigo un aleja
miento más o menos agudo de la di
rección anticipada. De allí que el nivel
de funcionamiento intelectual del in

dividuo, en un momento dado de su

desarrollo no debe considerarse

como una estructura fija o inmóvil, ni
como un indicador del desempeño fu
turo de éste. Es decir, la inteligencia
puede ser modificada estructural-
mente, si la persona se somete a un
programa de estimulación apropiado.

La posición teórica de Feuerstein
(1997) conduce a valorar la posición
que tiene la cultura y la historia perso-
nológica del individuo en su desarro
llo intelectual. Por tal razón Feuers

tein destaca la importancia de los fac
tores culturales como elementos de

terminantes del desarrollo cognosci
tivo, ya que son la fuente de donde se
extraerán las situaciones más impor
tantes a las que se expondría una
persona en desarrollo y de donde los
mediadores conseguirían los estímu
los modificadores de las estructuras

cognoscitivas.
Por otra parte, la Teoría Triádica

de la Inteligencia, propuesta por Ro
ben J. Sternberg, psicólogo de la Uni
versidad de Yale, parte de la ¡dea de
que la inteligencia debe ser estudia
da según el contexto en el que se de
senvuelva una persona y hay que
considerar la participación de este
factor en el desarrollo de la misma.

Esta posición provee una perspectiva

acerca de la naturaleza de la inteli

gencia de acuerdo a características
sociales, históricas y culturales de las
personas y los grupos.

Sternberg (1984) propone una de
finición contextual donde destaca

que la inteligencia está caracterizada
por los propósitos de adaptación, for
mación y selección de los aspectos
relevantes del mundo real. Esto con

duce a pensar que la inteligencia
debe ser valorada en función de las

relaciones que establezca la persona
con su mundo real y de cómo lo pue
de transformar para beneficiar su
adaptación al mismo.

Sobre este particular, la teoría triá
dica de la inteligencia trata de especi
ficar el locus de la inteligencia huma
na y la manera cómo opera este locus
para producir conductas inteligentes.
Se centra en la relación de las distin

tas esferas de la vida de una persona
para encontrar explicación a por qué
unos son más inteligentes y otros no,
también para dar respuesta al éxito
que se tiene en la vida y el éxito que
se tiene en la escuela. Esta teoría vie

ne a completar en gran medida el pa
norama que se estaba tendiendo
ante las personas en relación al estu
dio de la inteligencia.

Las ideas anteriores coinciden con

Vigotski (1990), quien apunta sobre
el hecho de que el desarrollo psíquico
es determinado por las condiciones
sociales que intervienen a lo largo del
desarrollo del ser humano. De allí el

planteamiento de que el desarrollo
psíquico se presenta, primero, en un
plano eminentemente social y luego,
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en un plano individual; es decir, el de
sarrollo es primero interpsicológico y
luego, intrapsicológico.

De esta forma, la educación y, más
que la educación, el aprendizaje de
termina el desarrollo de las personas,
en tanto y en cuanto las relaciones
que se den entre los seres humanos
promueven el desarrollo de potenciali
dades, a través de instrumentos so

ciales tan relevantes como lo son la

ayuda, la mediación y el andamiaje.
La ayuda, la mediación y el anda

miaje son factores intervinientes en el
proceso de desarrollo psíquico, y tie
nen la particularidad de presentarse
en un plano social (interpsicológico),
aunque esto no significa que no se
puedan presentar a nivel intrapsico
lógico. El fortalecimiento del aprendi
zaje va a depender en gran manera
de la ayuda que se le preste, de ma
nera gradual, a quien aprende, así
como de la manera en la que se va a
presentar la ayuda y las distintas si
tuaciones problémicas que se consti
tuyen en reto para el pensamiento del
aprendiz.

No obstante, los teóricos dedica

dos al estudio de la inteligencia hu
mana coinciden en algunos puntos
con los postulados de Vigotski. La re
lación entre las distintas teorías con

temporáneas de la inteligencia y las
ideas vigotskianas, se representa
como una diada unificada, integrada
y promotora del desarrollo integral de
las potencialidades de las personas,
que nos acerca a una comprensión
histórico- cultural de la inteligencia
humana.

A continuación se presenta un
conjunto de principios rectores que
describen el qué, el cómo y el para
qué de la inteligencia humana; a sa
ber son:

- La inteligencia es parte del desa
rrollo psíquico del hombre.

- El desarrollo psíquico es suscepti
ble de ser modificado y desarrolla
do a niveles más altos, y por ende
la inteligencia.

- El desarrollo psíquico es contex-
tualizado y dependerá de factores
históricos, sociales y culturales.

- La enseñanza y el aprendizaje son
procesos diferenciados entre las
personas, nadie aprende ni ense
ña igual que otro.

- El desarrollo psíquico tendrá como
base la identificación de potencia
lidades en la persona, lo cual ser
virá de base para desarrollar un
programa de estimulación y desa
rrollo integral acorde a lo que esa
persona puede ir logrando progre
sivamente y en niveles cada vez
más complejos.
Sobre la base de tales principios

rectores, es importante aclarar algu
nos aspectos relativos al abordaje de
la inteligencia desde la perspectiva
histórico- cultural. Siguiendo a Caste
llanos y Córdova (1999), la inteligen
cia existe como capacidad potencial
del ser humano, constituye una for
mación psicológica predominante
mente ejecutora y es un componente
fundamental de la personalidad.

Es decir, la inteligencia es parte de
las potencialidades humanas, una
función general humana, que se pue-
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de expresar en forma cualitativamen
te distinta en cada sujeto y alcanzar
niveles diversos de desarrollo, mani
festándose en este sentido las dife

rencias individuales. Asimismo, la in

teligencia como función general se
manifiesta a través de particularida
des humanas, como lo son las capa
cidades especiales del hombre de
sus actividades concretas, es decir
de su desarrollo psíquico.

En este sentido, al referirse a la in
teligencia se hace referencia a los
procesos psíquicos implicados en el
conocimiento de la realidad y su refle
jo subjetivo, a las particularidades del
sistema cognoscitivo, lo que la ubica
dentro de un conjunto concreto sisté-
mico que le da forma y esencia: la
personalidad del individuo. La perso
nalidad del individuo condiciona y
afecta el desarrollo y expresión de la
inteligencia; mientras que la inteli
gencia juega un papel activo y central
en todo proceso de autorregulación
del individuo.

La actividad pedagógica y la
inteligencia pedagógica

Al tratar al docente como un ser

humano, que posee una serie de ca
racterísticas cognitivas, afectivas y
personológicas que lo hacen único e
irrepetible, es necesario definir de
manera puntual que como tal, como
sujeto social, le es propio una activi
dad determinada y determinante de
su participación e implicación en los
procesos de desarrollo históricos, so

ciales y culturales en los que se en
cuentra comprometido. Es decir, el
docente regula su acción orientado
por la actividad pedagógica, que es el
eslabón que lo define, lo ubica, lo se
para del resto de profesionales y per
sonas existentes a su alrededor.

En este sentido, para Gallego-Ba-
dillo (1997) "educar, en sentido es
tricto, es una actividad". Una activi
dad que definida en proporción a su
objeto y esencia vincula al docente
con un contexto particular, definido y
específico: la educación.

Esto conduce a pensar que la acti
vidad se forma en una serie de ele

mentos ordenadores, lógicos, que in-
teractúan entre sí de una forma dia

léctica, donde lo pedagógico, lo cien
tífico, lo epistemológico y lo ontológi-
co se conjugan para configurar la
conducta inteligente del docente o,
mejor dicho, la actividad inteligente
del docente. Por su parte Flach
(1986; citado por García y cois.,
1996) plantea que "la actividad peda
gógica del maestro está estructurada
en sí misma como toda actividad

consciente y orientada hacia un obje
tivo; esto, no sólo en el sentido de que
se presenta como una secuencia de
acciones diferenciales y definidas,
que incluyen a su vez una serie de
operaciones. Posee su rítmica en
tanto que en ella se aspira a objetivos
conscientemente elaborados y se
realiza mediante una secuencia de

determinadas acciones objetivamen
te condicionadas, en las cuales se
ocultan otros objetivos que ponen
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nuevamente en movimiento el proce
so de desarrollo de acciones orienta

das al objetivo".
Para Brinkmann (1983), "cada

profesor colocado en la realidad coti
diana de la vida escolar e incorpora
do por primera vez a ella para dar so
lución independientemente y con res
ponsabilidad propia a sus tareas pro
fesionales, se enfrenta al choque de
la realidad o de la praxis". Este cho
que hace que exista tal separación de
lo teórico con respecto a lo práctico
en el mismo hecho pedagógico, que
como fenómeno, debe tener ciertas
características que lo definan como
único, como una entidad.

Es necesario que el docente co
nozca y estimule sus habilidades y ca
pacidades intelectuales para estable
cer relaciones más reales entre la teo

ría y la praxis, y hacer más creativa la
articulación de tales elementos y así
desarrollar el potencial propio de su
actividad pedagógica. En este caso el
docente debe aprovechar las situacio
nes que le brinden la oportunidad de
satisfacer la reflexión crítica y científi
ca, logrando con esto apropiarse del
hecho pedagógico de forma integral.

En este sentido, la inteligencia pe
dagógica, más que ser un constructo
definido, intenta ser una caracteriza
ción que describa sucintamente lo
que cognitivamente requiere el do
cente para hacer más efectiva la en
señanza y poder resolver los proble
mas que se le presenten, adecuando
su rol a hechos reales que lo circun
dan, manteniendo vínculos estre
chos entre lo conocido por él y lo que

pueda practicar basándose en lo ya
conocido dentro del contexto escolar.

Esto es, contextualizar la inteligencia
del docente al ámbito eminentemen

te pedagógico, de allí que se asuma
el término en cuestión.

Según Flórez (1994), para esto se
requiere una visión sistémica, orien
tadora del proceso, fundamentada en
aspectos ecosistémicos sobre los
cuales se puedan operar cambios
con mayor certeza. Un docente que
tenga una percepción sistémica de la
situación pedagógica, desde una
postura de relación teórico-práctica,
hará de la enseñanza algo innovador,
se centrará no en la técnica de ense

ñanza, sino en cómo el diseño de

cada proceso científico es apropiado
por cada estudiante desde su particu
lar estructura cognoscitiva previa.

Inteligencia pedagógica:
Aproximación
empírico- teórica

Sobre la base de lo expuesto, pue
de decirse que el término de inteligen
cia pedagógica, puede ser comple
mentado con el planteamiento de Fló
rez (1994), quien alega que el maes
tro, anclado en un modelo pedagógico
atrasado, careciendo de un pensa
miento contemporáneo acerca del co
nocimiento científico, siendo él mismo

ingenuo portador de valores cultura
les locales y marginales, y al no ejer
cer su capacidad de pensar en el aula,
se ha convertido en nuestras escuelas

en generador de una actividad peda
gógica no inteligente.
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La inteligencia pedagógica parte
de una comprensión contextualizada
de la inteligencia que implica el cono
cimiento y la descripción del cons
tructo enfocado desde la perspectiva
misma que le provee el contexto real
en el que se manifiesta. En este senti
do, la inteligencia es pedagógica
cuando es asumida por el docente
como su recurso, su herramienta
principal de trabajo y como vía para
aperturar cambios en la práctica pe
dagógica.

Partiendo de esta ¡dea, es útil
aproximarnos a una definición de la
inteligencia pedagógica en términos
de que es toda conducta inteligente
que demuestre un docente al resol
ver problemas y/o tareas propias de
la actividad pedagógica y que lo apro
ximen a una integración de lo teórico
y lo práctico, sobre la base de su
quehacer epistemológico, ontológico
y científico.

En este sentido, la inteligencia pe
dagógica, subsumida dentro de los
predios de la actividad pedagógica,
es una función intelectual donde par
ticipan elementos de tipo cognitivos,
afectivos y contextúales. Esto es, la
inteligencia pedagógica pudiera es
tar estructurada en tres grandes cate
gorías; a saber:

a. El contexto real

En primera instancia se parte de la
idea de que la inteligencia pedagógi
ca está contextualizada, lo cual se

describe por la presencia de dos ca
tegorías descriptoras, tales como el
espacio físico escolar y los elemen
tos del proceso de integración esco

lar de niños con necesidades educa

tivas especiales. Estas categorías le
proveen al docente de la información
necesaria para saber cuál es el con
texto al que se enfrenta y en el cual va
a desarrollar su potencial intelectual.
Esto lleva a pensar que el docente
comienza a manejar información
desde el momento que conoce su es
pacio físico, su escenario, y a los ac
tores que van a estar implícitos.

Al manifestarse la interacción en

tre lo material y lo psíquico, entre el
contexto y las funciones intelectuales
del docente, se empieza a ubicar
dentro de un contexto específico la
conducta inteligente que expresa el
docente a través de la actividad pe
dagógica, donde puede estar involu
crado algún niño especial.

Este aspecto resalta el escenario
cultural y social donde el docente de
sarrolla su actividad pedagógica, el
cual le imprime a la conducta inteli
gente una serie de matices que la ha
cen estar determinada por factores
históricos y sociales bien delimitados.
En este sentido, es útil considerar la
institución educativa, como espacio fí
sico que alberga una cantidad innu
merable de fenómenos de orden so

cial, psicológico, filosófico, propios de
la actividad pedagógica que desarro
lla el docente en su quehacer diario.

La inteligencia pedagógica debe
estar contextualizada y es la escuela,
los alumnos y el proceso implícito lo
que caracterizan el contexto real de
la actividad docente. De esta mane

ra, existen diversos tipos de contex
tos reales de acuerdo al número y va
riabilidad de niveles y modalidades
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educativas que existan, y de otros
elementos históricos, sociales y cul
turales implícitos.

b. Las funciones mentales

Involucra funciones cognitivas
para identificar las características de
un problema, las estrategias de solu
ción alternativas y las posibles vías
de ejecución de la solución. Esto
coincide con el modelo triádico de la

inteligencia propuesto por Sternberg,
ya que el docente, al igual que otra
persona, sólo que con una actividad
caracterialmente diferente recurre a

ese conjunto de habilidades cognos
citivas que le permitan analizar situa
ciones problémicas, crear alternati
vas de solución y poner en práctica
las mismas.

Implica, además el basamento on
tológico y epistemológico que tiene el
docente acerca de lo pedagógico,
como objeto cognoscible. Es decir,
aquel caudal de conocimientos que el
docente posee y maneja acerca de la
pedagogía y del área de conocimien
to a enseñar, también incluye todos
los conocimientos acerca de la infor

mación general del medio donde el
docente se desenvuelve y al cual per
tenece, lo cual le permite conservar
sus arraigos culturales e histórico-
sociales como sujeto integrado a la
armonía de su actividad rectora.

En este sentido, el metaconoci-

miento de la maestra está descrito

por sus procesos metacognitivos. El
metaconocimiento está dialéctica

mente relacionado con la metacogni-
ción dado que en la medida que el do
cente sepa que conoce la actividad

pedagógica en la que está involucra
do, sabrá que estrategias y recursos
cognitivos utilizar para resolver pro
blemas de orden pedagógico.

Según este parecer, se nota una
fuerte coincidencia con lo planteado
por González (1997) y Castellanos y
Córdova (1999), quienes apuntan so
bre el hecho de que la metacognición
posee una estructura tridimensional
que favorece la concientización, mo-
nitoreo y evaluación de los propios
procesos cognitivos, responsables
de acopiar y transformar la informa
ción a la que está expuesto el docen
te en su contexto educativo. De allí

que el metaconocimiento se apoye
en los propios procesos metacogniti
vos, ya que de allí se deriva su esen
cia estructural.

Esta idea se complementa con la
existencia de dos elementos que tie
nen que ver con el aspecto operativo
de la inteligencia pedagógica. Se tra
ta de los componentes ejecutivos de
la actividad pedagógica, los cuales
están caracterizados por la acción
propia del docente como profesional,
y por tener un fundamento eminente
mente cognitivo que les sirve de es
tructura reguladora.

Tales componentes ejecutivos es
tán descritos por las habilidades pe
dagógicas de la maestra y por la inte
racción pedagógica. Estos dos ele
mentos son, precisamente, los que le
dan operatividad a la conducta inteli
gente del docente. Así pues, la activi
dad pedagógica comienza a tener
sentido práctico es en la misma prác
tica, donde el docente encuentra lu
gar para desarrollar todas sus habili-
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dades pedagógicas sobre la base de
lo que conoce, o sea fundamentado
en su propio metaconocimiento y pro
cesos metacognitivos implícitos.

Por su parte, la interacción peda
gógica es ese aspecto apropiado de
la operatividad intelectual del docen
te para desarrollar su conducta inteli
gente sobre la base de las relaciones
sociales, donde se ha dado que los
docentes reciben y proporcionan
ayuda a representantes y otros profe
sionales a través de un proceso de in
teracción social, la cual se convierte
en un elemento de mediación.

c. Las funciones autorregulado
ras

Son todos los valores, creencias,
estilos atribucionales, esquemas,
que siendo aspectos cognitivos, fa
vorecen el proceso de elaboración de
tareas y/o de resolución de proble
mas, debido a que permiten el control
y la reducción de situaciones inespe
radas y no planificadas que pueden
obstaculizar el pleno desarrollo de las
potencialidades del sujeto. Asimis
mo, permite aprovechar los recursos
propios a nivel intelectual y afectivo
para la resolución efectiva de tareas
problémicas propias de la actividad
pedagógica. Es decir, permite que la
conducta inteligente del sujeto sea
autorregulada.

La autorregulación es vista aquí
como un medio cognoscitivo- afecti
vo que busca la permanencia del
equilibrio mental sobre la base de lo
que se sabe (conocimiento) y de lo
que se sabe que se sabe (metacogni-
ción), lo cual permite ampliar las posi

bilidades de acción inteligente del do
cente. También permite la unicidad
equilibrada de los factores de perso
nalidad, los cuales revestidos de una
gran carga histórica y cultural, actúan
como determinante de las funciones

cognoscitivas de toda persona.
Desde este punto de vista, las cre

encias del docente describen como

éste percibe el contexto educativo
propio de la integración escolar y
controlan en cierta medida el desem

peño intelectual durante el proceso
pedagógico. Las creencias influyen
considerablemente en la posición
que asume el docente ante la resolu
ción del problema.

En este sentido, el docente se va

formando ciertos esquemas cogniti
vos donde manejar la noción de que a
través de la transacción personal
afectiva con el alumno especial mejo
rará la situación de éste. Esta posi
ción implica la participación de otros
elementos de orden cognitivo que
condicionan, de una u otra manera, la
actitud o reacción del docente ante el

alumno especial y el proceso de inte
gración escolar.

Estos esquemas giran en torno a
las posibles causas que favorecen o
desfavorecen, en un tiempo u otro, el
éxito del rendimiento escolar del

alumno especial. Por ende , estos es
quemas son llamados esquemas atri
bucionales, pues dependen para su
formación de los elementos causales

que atribuya el docente al éxito o fra
caso de la acción pedagógica con un
alumno especial. Esto permite inferir
que si estos esquemas son positiva
mente favorables la conducta inteli-
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gente será efectiva, y si son negati
vos las consecuencias será negati
vas para la conducta inteligente.

De lo anteriormente expuesto, se
plantea que los valores del docente
representan otros elementos del sis
tema autorregulador. Los valores es
tán relacionados con los esquemas
atribucionales; es como si fueran su
causa primaria y se complementaran
con las necesidades para orientar la
conducta inteligente del docente.

Esto conduce a pensar que la
efectividad de la inteligencia pedagó
gica de un docente está estrecha
mente vinculada al éxito que éste ten
ga al manejar sus creencias, esque
mas atribucionales y valores, ya que
de la dialéctica de ellos el docente

dispondrá su actuación dentro del
contexto.

En este sentido, el control valorati-

vo pareciera ser el eslabón final e inte-
grador de todo lo que es la inteligencia
pedagógica; es como si a partir de que
el docente crea que ha sido su desem
peño pedagógico se conducirá un
nuevo proceso. Esto quiere decir que
sobre la valoración que el mismo do
cente haga de su rol y su desempeño,
así serán reorganizados los elemen
tos de su inteligencia pedagógica.

Conclusiones

• La inteligencia es susceptible de
ser estudiada desde una perspec
tiva estructuralista y fenomenoló-
gica. Esto implica un cambio de
paradigma en la investigación de
la inteligencia, estableciendo un

puente conector entre este cons-
tructo y los métodos cualitativos
de investigación.

• La inteligencia pedagógica es un
constructo elaborado sobre bases

empíricas, relativo a las funciones
cognitivas que debe demostrar un
docente en el desarrollo de la acti

vidad pedagógica desde una pers
pectiva tridimensional, lo cual in
cluye el contexto real donde se de
senvuelve el docente, sus funcio

nes cognitivas y sus sistemas au
torreguladores.

• La actividad pedagógica es la
base fundamental de la inteligen
cia pedagógica, es la acción que
determina el cómo y el para qué de
la conducta inteligente del docen
te, debido a que involucra los as
pectos ontológicos, epistemológi
cos y científicos de la pedagogía,
los cuales ordenan y regulan el de
sempeño intelectual del docente.

• El contexto real es el espacio físi
co y socio- cultural donde se de
sarrolla la actividad pedagógica y,
por ende, donde el docente ex
presa su inteligencia pedagógica.
El contexto real le provee al do
cente la información útil, completa
y oportuna que requiere para de
sarrollar sus potencialidades inte
lectuales. Este contexto real está

determinado por el espacio físico
escolar y los elementos del proce
so de integración escolar de niños
con necesidades educativas es

peciales.
• Las funciones cognitivas que for

man parte de la inteligencia peda-
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gógica y que le dan su estructura
psicológica están descritas por el
metaconocimiento de los docen

tes acerca de los aspectos propios
del proceso de integración escolar
de niños especiales y de la misma
actividad pedagógica y, también,
por los componentes ejecutivos de
la actividad pedagógica expresa
dos por el docente a través de sus
habilidades pedagógicas en el
aula y por la interacción pedagógi
ca. Estos aspectos de la inteligen
cia pedagógica se apoyan en las
estructuras cognoscitivas que per
miten transformar y automatizar el
procesamiento de la información
del docente en la práctica de su
actividad pedagógica, logrando
mayor efectividad en la resolución
de los problemas propios del con
texto real educativo.

• Los sistemas autorreguladores se
refiere a un conjunto de funciones
cognitivas de las que se vale el do
cente para controlar, supervisar y
evaluar su desempeño pedagógico
y reajustar desde una perspectiva
sistémica su propia actividad recto
ra. En este sentido, las creencias,
los esquemas atribucionales, los
valores y el control valorativo del
mismo docente se constituyen en
los recursos que permiten que éste
oriente su funcionamiento intelec

tual, autoregulándose de manera
efectiva ante la resolución de pro
blemas con la finalidad de alcanzar

el éxito en el proceso de integra
ción escolar de niños especiales.

• La inteligencia pedagógica alta
mente efectiva y desarrollada so

bre la base de la interacción dia

léctica de sus elementos, sirve
de herramienta para ejecutar con
el máximo aprovechamiento el
proceso de integración escolar
de niños especiales, sobre todo
si el docente conoce satisfacto

riamente sus dotes intelectuales.

Las instituciones de Educación

Superior encargadas de la forma
ción de docentes, deben fomen
tar y desarrollar de manera efec
tiva el talento pedagógico de los
alumnos, con la finalidad de for

mar cada vez docentes más inte

ligentes, capaces de aceptar re
tos pedagógicos y transformacio-
nales conducentes a la optimiza-
ción de la calidad de vida de

todos.

Es necesario planificar la forma
ción docente orientada al desarro

llo de las capacidades intelectua
les de los docentes en servicio que
estén realizando el proceso de in
tegración escolar de niños espe
ciales con la finalidad de proveer
les de herramientas útiles para la
resolución de problemas sobre la
base del auto- descubrimiento de

sus propias potencialidades inte
lectuales.

Es oportuno reflexionar sobre la
relación teórico- práctica que se
maneja en la formación de docen
tes en institutos de Educación Su

perior y revisar los planes de estu
dio de carreras docentes para in
volucrar en cada eje curricular la
estimulación y el desarrollo de las
potencialidades intelectuales del
docente en formación.
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